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fcnl a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres mefles, 6 d. 
jerti—Trw» «esefe, li'2ft id 
yl6 (le aula me» ' 

MOÜB 

Extran-
LA anacripción se contará <l«sde 1° 

-La oorredpondeuoia á I& Adminiritiación 
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REDACCIÓN Y ADMINlstRACION MAYOR 24 

ICATÉRIÁL A6IIIC0LA. 
Preasas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rocilni* plalitas 
—liorias para ppzos, movulA's ft vflpor 
viento 6 p^ballerta.—Hfíqulnks para ta­
ponar y íímpíár botellas.—Espino ar­
tificial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—Desgran,adoras de mafz.— 
Yías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de ft-atos. 
Aladas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

C A H U i O P K B E Z L V B B t : 
21, CASTELUNi. 12. 
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tíónlia el vi<-ío de pedir, huy fa 
vil-tul le lío ijár. Así ío illféel pú 
blioo. 

í̂ a spii!<M''i-A se va poniendo en 
uso. 

Hay hombres <le gran destreza 
para burlar los t̂̂ lpes de los gran­
des esgrimúiorm^ y digunos de eliOS 
80D habilísimos para la respuesta. 

Yo conocí ano sklmirabie y ver-
daderaineule sorprendente. Era 
valenciano, por mas señas. 

Hacíase, álla por Ids tiempos de 
la Nanita—con decir que era y<> 
Jovep esia AU-bo (pdq. -̂ tK '̂̂ ase, 
tleuia, en et Priucipal da Y^leocia, 
an ímauüo baile dtf etpeeláeuio^ en 
•1 qiwioBilibáD pafte aadfttn6iio$ 
qo« lA f1oi*ft Fat>ri y moBStour 
Gtoulífeí*:tírtíyitfiréWof ttitwrtii«ui-
Massot. 

primoi'. Nada, nádá de bolos; en el 
teatro, los hombres de talento sir­
ven pntfí todo. li{*$U para hacer 
loros. 

Y dejó al loriLo con la boca, di­
go, con el |)ico abierto. 

Hay ((aien (*ono<-e el momento 
en que el »abli$ta se va a voiiir en-
cima. 

Yo he visto á un actor conocido 
dirigirse derechamente a otro que 
se le arrancaba, dfn'irle antes que el 
esgrimidor pudiera hacer la peti­
ción.—¿Md prestas una peseta 
pues me he salido de casa sin di­
nero^ 

Claro es que al oir esto se con-
Invo el que ioa a alacar. 

Le pidió un día un duro al inol-
vitiable Zamacois uno de ésos hain* 
brienlos de profesión 

—No tengo encima ni un cuarlp, 
-T-üOQtesto el gran actor. 

—¿Y en casa? 
^En casa todos buenos, --repli-

i-ó Ri<'ardo. -La nwmá es la que 
anda un poco delicadiila. Voy á 
verla. 

VTEtlNES 22 DE ENEfjO Dt 1867 
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(ÍONDIHONKS 
El pago será siempre adelantado y en nietAlico ó en letras dt 

fócil c^bro.-Gorreíponsales en París, A. fiorette, rus Oaiimariin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre. 31. 
-XilUUJ-LÉmilil .1,1—Hgr!g*—^ 

Qu6 lástin^a nó habertb sabido .intes 
para presenciar Ta oí)'eráción. 

Los pei*Ióaícos dt̂  Mfadí̂ ld bablai^ d'¿ 
un nuevo procedimiento para Introdu­
cir matute. 

Salió un galán jován muy tram­
poso para Cartagena 

Iba a trabíAjat- con Una huerta 
coijipañía. ; 

Eldíaanlesde paiftir, présenlo 
al contador del teatrj que dejaba, m .. j j 

, ' •* , ' I rata so do unas maderas para cons-
al cual debía volver, ^uu acreedor.! t^^i6»^„«rt«tBtbé, RtTécas y r\He-
implacabte. 

—Fiste señor,—dijo,—le pagará 
a usted. Yo le remesaré fondos. 

El acreedor quedóse tan satis­
fecho. 

Kl contador aborrecía de muer­
te a lodos los acreedores. 

A los pocos días de ausencia, el 
acreedor se presentó al contador. 

—No ha mandado nada. 
—Volveré dentro de un pai" de 

días. 
Volvió. 
—Tampoco ha mandado naüai 
—¡Caramba! En Un, pariencia, 

cómo ha de ser. 
Pasaron otros días. 
—Siento decirlo, pero tampoco 

ha mandado nada el píe-aro ese. 
—Es muy sensible; no quiero ; 

molestarle. Vendré la semana que 
viene. 

Después de haber hecho en va­
no veinte visitas, sin obtener mas 
ooDleslactón que la consabida, 
oyó un día de labios del contador: 

—Hoy, por lln, envía algo paia 
usted. 

—iQracias á Diósl —dijo él acrée-
dor, eaageuado de gozo. 

r . 

ñas de especies sujetas al adeudo. 
La gloria do ese descubrimiento no 

pertenece & los ihatuterns de Madrid. 
Hace mucho tiempo que lo explota­

ron los de acá y ha caído en desuso, 
después do caer en el garlito el matu* 
tero qu*j lo puso en práctica. 

» * 
Gada uiió ia distraía'á su manera. 
En Ornnada, unos ctlántos indivi­

duos que {iásában el tMibpo eii lina ta-
bcrhî , toiii&ndo oojfyaé, idMiW>n'áHor-
cár á ttlt ctthctirdátlió f ley colgaron del 
teohó aWiH!áiMR>!¿'«8'Véí̂ kd. 

EréñfrM^afmfeilifo éé̂  átgtibl ñ» ea-
tfetí; iiérél 6i Hay gehW iftitr se divierto 
así ¿cftíé W Belntfe'aei'Wiicep? * 

Bi Jnor de'Albnflolfha matado/dos 
pAjards de ti» tiro.' • 

Le:habla'paestolps «antbaá ana £&-
brica de moneda, falsa y aK foner > la 
mano en éeta, ba enoontrado áp pasftda 
otra falstfioaoión de Bitletes de Batioo. 

hoa artUtas no »Q sabe al kan sido 
habidos; pero átosdieñdo & los <preoc-
donteti, dawi se paed»|iaegxirar que vue­
lan'librenMlnte, dispuestos á.segairfal-
«iflcimdo basta e l ait'O' retpirable. 

• . : . - . . . , . '.:: . • • - . • 1 6 : ; ; .1 . . i 
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. yo ftinpleado en la adoiialst ra-' 
clon de la casa—contadurt»; como' 
mi deíla «ntonces—fue solivitado 
para,hacer un papel mímico de 
loro. 

líl baile pedía mucho personal y 
era preciso echar mano de lodo el 
mundo. 

El empleado en cuestión había 
•Ido bailarín en sos verdores. Lo 
retiraroo de la esc«na el reuma. . 
y las gritas. Pertenecía al liémpo 
del/fetww, el tonelete y las alitas. 
de mariposa. 

Gustó muchp er baile y no dis­
gustó el lorilo. 

Envalentonado ei ho'mbre con el 
buei^4V^Q,^t\ ai^.aupile felicitó el 
Qraprfsarip,,^ ĵ revi(̂ ,̂ ,̂ qec4r: 

-T<iCp"qMe le lia.guatadp. SÍ; usted, 
eh? •„ 

—Mi*cho. . . 
—Pues bueno, pondremos un b¿-

• l i t o . . ' . ; , ! • • ! ' • ' 

—No, no, replicó eLempresa­
rio, lia' K-n lose el /»«,—siga usletl 
haciendo su papel, porque lo bor-
4a,'k> borda «nabM-mlmoDltf. EH on 

Y se metió en el cafó. 
Hay gomoso en Madrid que pa>-

ga cuatro ó cinco veces el mismo 
ramo de flores, en la misma no­
che. 

Las interesadas, én cuanto el pa­
gano vuelve la espalda, se lo en­
tregan á la florista. 

Cuando el pollo se presenta de 
nuevo, le piden otro ramo, dicien­
do que una amiga se enamoró del 
ramo primero. 

x^fHíeslocna.olro. 
—iFloreraun ramol 
'El pollo paga el mismo; esto 

ocnire á diario. 
—Pero, hombre, cnanto «cham­

pagne» desperdicia esa hortMontál. 
No hace mas que mandar abrir bo­
tellas y verterlas sobre los comen­
sales. 

^ B 9 9 -

CRÓNICA 

<9»fIws'iiiO'«E}a^ 
C TrLU M<k.a^/ 

—Si señor; me manda para 
led muchas expresiones. 

tíislórico. 
BafaelM.'tiera: 

(tp^oMMéta-it» tep^odMCCién,) 

US-

TIJERETAZOS 

—Como que lleva el tanto por 
t:i«silOí«i«iioonwH(vod« vinoa. 

Un periódico de Madrid, de esoiiíae 
tropiezan cada vez que ti'ata astiatos 
de Marina, ha publicado el siguiente 
suelto, que tiene la mar de gifáciÁ y un 
centenar de inexactitudes: , 

«Ayer hizo su visita oficial al g^tieral 
BerAnger el capitáü dé náVIo 8r. Matta, 
que acaba de dejar el mando dol €l»ela-
y«* y va deatinadp í M41aga de ooman-
;dante de Marina. 

Dtpho jeff ha reolbido en TOIOB ;^tu-
ajftstas'enhorabUienas. por el .br^^«nte ' 
servicio de haber remolcado (!) & la 
«IfuiBaBoia» (I!) en me^o da rudo tem*'̂  
,por«Klll). ; 

¡Aaa. ia^l . , , . , j . ., 
Permítanos el colega este desahogo 

«do^irativo. 
Oomo ooaodo salió de Carta^jena la 

«Niumanoia» hacia un mes; que estaba 
V un Tolón el «Pelayo». 1 no sahiamos na­

da del remolque. 
• Y es que sin duda ftiró el «Pelayo» 
desda alli y se fue-' la «Namanoia* de-
«r*s,d«A hilo.. 

IWS1^iQ'«E}a¥iCM^ E^PEQIAL) 
'aligení^^El[)afia, 

pero de vez en cuando algún rasgo her­
moso sirve de lenitivo á su pesar. 

La perfláia máini>t]̂  i todas partes se 
extíéndeí peto dlrlgfe su mas activa 
propaganda á conqniiitar simpatías de 
los gobiernos adteptos, y pueblos délas 
distintas tet>AblioaB americanas. Sofío-
nes y desaires son los éxitos que hasta 
ahora han logrado, eíf las de origen la-
.*iti0}yen caitaffiDá îjy^preusa, «El Tiem­
po», de Bu4¿bs'Aires¿ y como estfe otros 
perÍédicos-~.eil udo de sus últimoé nú­
meros recibido en Modrid publica un^ 
MÜgilo^ignp,d« f^r leido ĵ or la seria 

«EspafiolM y argentinos—dice—he-' 
^ m p » opptituido una solid^n-idad | e ra-̂  

.^a^dtfitQiodsiTAe 14^100, de aféfiltos é 
intoreÍM; qai |ío dAbiéramos a p ^ l r ni 
destruir irréfé^xtRlémente, sino %u¿ndo 
razones de Estado ó de interés nacional 
nos obligasen á ello.» 

«¿ifiistbta elas razones ahó^á? De nin­
gún V&ódó.» 

«Por que si la oatUM de Cuba es sim­
pática, df̂ baf eá de muestro respecto la 
actitud de «á pueblo'coJtó el espaflol 
que, sanjrt^bad pór'todaí sus venas y 
sacriflcátido a'á̂  ^o« , entieíTra hombî eé' 
y cautialiü,' eJéMiosf y escuadras, erf' 
esa trai^fá di9 la'f^l^n Antilla, dodd# 

los hispanos nmoricnnos no deben lia-
cer mnnift'Stncjnnos de protesta ó sim­
patía por ninguno de los dos bandos, 
pues esta política es la que cucrdamen-
to aconsejan las circunstancias para 
que las buenas relaciones de Eíipafla 
con qĵ ns üonlinúeu» 

Hablando de lo que ha dado en lla­
marse Kolídaridad de los pueblos ome-
ricanos, n'm^ii que ios Estados Unidos 
la desean, i)u<!8 si la linbieran (laerido 
crear, ocasiones lian tenido desde Bolí­
var hasta la ¿poca actual para hacerlo, 
mas, por el (;ontrario, no han pensado 
en ello: todo su empeño ha sido explo­
tar la América latina en provecho de la 
América Sajona. 

Llama ilusos—y con razón & ios que 
aun creen en soniejari'tc dislate y qon-
tinú^: , ^ 

«Cada vez que nos* hemos acercado A 
los Estados Uñidos nos hemos pe'i'su/i-
dido de rtuc no podemos ir con ellos A 

< > • > * . . i i - i ' I í ' . l - i r •• « í ü " . ; - » » I ' » ; ? ' ' ••.' j t l 
ninguna parte, por que nî y algo que 

f.í •,')?. , H ; 5 / , H ' : i r i f , ' ! * ^''•••5'.; • ' ! / ' M 
nos BcparA: esto y la explotación es 
cuanto hay de esa.sonáilá sóu^ám'aá.» 

Ppr lo (lue & n(í8dtros respecta,—afta 
de—en cuanto se relaciona, con l i gue-

K i"i'. . • f . ' í ' •• i; • K,t • ; , ! '1 , j » " . i : » r / ; 

rra cubana, en la cual ^a mas que sos-
t'cchosa la con^ucU de los Estados 
Unidos, no haremos causa común con 
la política de la Casa Blanoq, y menos 
aun para mirar con ojos de admiración 
y de curiflo la bviu îl\aci(!in ó el abati­
miento' (Üe Itspana, vénolaa por la so-
v ' V. ' , .! a^:'l\ ;.»-.5'.>/iiii.r- ; ' ' 

bernia de una raza dominadora, que 
no es la nuestra, que no tiene nuestra 
fangrc, y que no siente ni piensa co­
mo nosotros, con el orcullo pi'oplo de 
nuestros atavismos ht;rorcos y legen* 

arios » . _ 1. . . 
tíerümente, la» repÚQÜciu liispá&o-

americanas ven con recelo la, polmca 
«.;^:;Í ''llj^^ n Ii-Vii','j 1":. >'• íJ'Ir/s'iM . 

absorbente de los Estados Unidos y ni 
^por alji ni por aquí se Ignoran Ibs mo 
viles (juc impulsan a los yankees en 1 
cuestión de Cuba. 

La iriflueiicia poderosa de la raza sa­
jona americana sobre la latina, liace 
tiempo (juc constituía un temor cu ol 
viejo y en el nuevo Continente; pero 
acasos desgraciados, deplorables des­
confianzas de los hombres y yerros la-
talislmos han ido dejando sin remedio 
el temido mal: las consecuencias ya irán 
surgiendo. 

Si Espafta estrechando sus lazos de 
amor liácia sus antiguas colonias y ib-
mentaudo sus relaciones comerciales, 
hubiera realizado una alianza con ellas, 
quizá otra sería la guerte de nuestro 
mermadfsiiuo imperio colonial; esto 

' aparte, su influencia en América sena 
mas respetada. Las repúblicas, por su 
parte, también hubieran ganado en su 
progreso 6 iraportanci>< comercial y su 
prestigia en el exterior seria otro, pues 
no es lo mismo encontrarse solas, cual 
hoy se hallan., que estar eacudadan 
por la gran fuerza moral y efectiva que 
la alianza ics prestaría. 

Aun puedLii enmendarse errores y 
se enmendarán seguramente si a({ui 
hky fk y alli conftattza. 

CH. BOPilBX. MadMd aód* Enero de 189T. 
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dcl'a y su soberanía; la raza, la naciónf 
el pueblo quiñlít^ 8#''e3ftiÍ<á( ,̂ (jue ^áP -" 
Vákl ííéílfldfo <in üSáíftHWlr lAia éi!»'' Í"-• -'• '•>-<í ^-Uia; iui it ;n:'. Í.-.*C. 

cusa ni mostrar una debiR̂ M'A *étf^d|g- '̂ «OM'X{IÍO:flarpiítMi>-M9«MmVtiz.— 
no de nuestra admiraci«ftrérf'h6nia;dtfí ' IvW'líletMíiUWAi iW)M<l<»«rt«Wi. 
la raza latina^y^liJr^fS^Sor, cuando qie- Noticias halagüeñas.—Éxitos etfj^ers-
nos, de silenoídád'W^Ao.. -*^»'iJ«*tWfiB*Wk*i(5(líPy BfctNlí ' 

¿Por qué iaitM^'ír con m.inifejtít?' «̂  K ŝ ?tttto??s do ftWsfr' M í » MWlado 
clones ese duelo iétÁmtÍK en que se bu? írjA!i<jm*'/íiía«w?fl«uido 
ten & muerte, de Vit''Íkdo la indopen- ''¿R'fenSJcíífi ¿tóe?HP<í?JH I M 
dencia y de otro la ¿¿b'éranla depura A 1 é^^'éVelüláM ifAM i^m «'¿nouen-
basta en sus errores p¿r el martirio d e l ira 1({ '<^fe'ííSA"fta^riíi aíl"í38"VÍ¿aflo. 
200.000 soldados?. ll'é'qlj'e's' 

Oonsigna táfobita el articuliaU qvii^ ÚUmmi fi3W'eT'j^¿tJ^af %ey-


